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Resumen 

El tema que abordamos no deja de tener sus paradojas si tenemos presente que difícilmente puede 

haber en el Chile de hoy algo menos moderno que nuestra historia, sobre todo si consideramos la 

vigencia que todavía tiene la historia tradicional, como historiografía y como enseñanza. Además, 

considerando los contenidos de nuestra modernidad y las características que ella ha asumido en 

cuanto “salto al futuro”, “revolución silenciosa” o ingreso en “el umbral del desarrollo”, resulta que 

nuestra historia poco se relaciona con ella, al ser vista como la historia de los sucesivos fracasos por 

llegar, precisamente, donde hoy nos encontramos. Lo señalado no deja de ser curioso, si 

recordamos que en el pasado la historia y su enseñanza contribuyo a hacernos más modernos. En 

efecto, en el siglo XIX por ejemplo, la historia participo activamente en la materialización de lo que 

entonces se consideró moderno; es decir, la construcción del Estado nacional, una sociedad de 

hombres libres y civilizados, de los llamados ciudadanos. Sin embargo, ser moderno en el Chile 

actual, desde muchos puntos de vista, implica rechazar parte importante de lo que alguna vez 

hemos sido como nación. Los precursores y voceros de la modernidad nacional, así como una parte 

significativa de la sociedad, parecen haber olvidado que Chile tiene pasado, que es un país con una 

historia que se ha ido construyendo con el concurso de cada vez más sectores sociales. En este 

contexto, resulta inquietante que el fenómeno de la modernidad, tal como hoy se presenta a los 

chilenos, pretenda hacer tabla rasa del pasado, como si este jamás hubiera existido o bien sea 

negativo que es mejor olvidar. Nos preguntamos si es posible proyectar una sociedad sin considerar 

sus raíces históricas. O si es conveniente pretender partir de cero, como si todo hubiese comenzado 

en 1973 y la trayectoria anterior no contara. 
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